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EL AUTOR

‘La verdadera historia del Club Bilder-
berg’, de Daniel Estulin, pertenece a la
colección Bronce, de Editorial Planeta,
al igual que otros título: ‘¡No te comas es-
te libro!’, de Morgan Spurlock; ‘El fin de
semana de 7 días’, de Ricardo Semler; ‘Los
Bush y los Saud’, de Craig Unger; ‘Plan
de ataque’, de Bob Woodward; ‘Las re-
des de la corrupción’, de Peter Eigen;
‘La Magia del Fórum’ de Carlos Virgili.
De acuerdo a Jim Tucker, quien escri-
bió el prólogo, la American Free Press
supo dónde se celebraría la reunión del
Club Bilderberg en 2005 porque Estulin
se lo reveló. Ahora, ¿es este Club Bilder-
berg una organización tan tenebrosa co-
mo clandestina, de acuerdo a lo que
afirma Estulin, o éste exagera en nombre
de una interpretación conspirativa de la
historia, defecto de muchos periodistas?
¿Quién es el autor, entonces?

De acuerdo a The Bloomberg News,
Daniel Estulin es ruso canadiense y resi-
de desde hace una década en España: “Ex-
perto en comunicación internacionalmen-
te reconocido y un orador profesional, uno
de los más hábiles especialistas en prepa-
ración y ejecución de presentaciones de
Europa”. Conferenciante y autor de cua-

tro libros de técnicas de comunicación
(fue muy ponderado ‘Sabiduría china pa-
ra hablar en público’). Corresponsal in-
ternacional del ‘The Kingston Eye Ope-
ner’, de Canadá. También escribió ‘La Ha-
bilidad Necesaria -habilidades oratorias

de liderazgo en la era de la comunicación-
’, y entre sus clientes se encuentran BP,
KPMG, Walt Disney Co., General Elec-
tric, Ernst & Young, Accenture, Map-
fre, Bristol-Myers Squibb, Shell, Peugeot,
Indra, Endesa, Iberia y Telefónica.

En su ‘Política y comunicación’, él afir-
mó: “La publicidad, en muchos aspectos,
es una estafa también. La gente no ne-
cesita automóviles nuevos cada tres años;
la televisión de plasma aporta poco en-
riquecimiento de la experiencia humana;
un largo de vestido mayor o menor no re-
percute en la expansión del conocimien-
to, ni incrementa la capacidad de amar.
No sorprende, entonces, que políticos y
publicistas se hayan descubierto unos a
otros. Y, una vez que reconocieron que el
ciudadano, más que votar a un candida-
to, hace como una compra psicológica
de él, comenzaran a trabajar juntos”.

En el año 2003, realizó una predicción
para las elecciones generales de España
que se realizarían en 2004. Él escribió:
“El Partido Popular está en peligro de
perder las elecciones porque después de
ocho años en el poder todavía no sabe có-
mo usar la televisión. Como en la cam-
paña de Nixon, se puede culpar a la te-
levisión subsiguientemente de todas las
causas de los errores. Ellos dirán que fue
el maquillaje y la iluminación, pero sus
problemas están mucho más arraigados
que eso. Sus problemas son ellos mis-
mos. No lo que hubieran dicho, sino los
hombres que son. La cámara los habrá
representado claramente”.

EL CLUB

Estulin afirma que, desde 1954, los so-
cios del Club Bilderberg representan a la
élite de todas las naciones occidentales
–financieros, industriales, banqueros, po-
líticos, líderes de corporaciones multi-
nacionales, presidentes, primeros minis-
tros, ministros de Finanzas, secretarios
de Estado, representantes del Banco
Mundial, la OMC y el FMI, ejecutivos
de los medios de comunicación y líderes
militares-, “un gobierno en la sombra que
se reúne en secreto para debatir y alcan-
zar un consenso sobre la estrategia glo-
bal. Todos los presidentes americanos des-
de Einsenhower han pertenecido al Club.
También Tony Blair, así como la mayo-
ría de los miembros principales de los go-
biernos ingleses; Lionel Jospin; Romano

Étienne Davignon, presidente del Club
Bilderberg con Paul Wolfowitz, presidente
del Banco Mundial.

Desconocido hasta no hace mucho, ahora trascienden detalles
de su funcionamiento; unos dirán que Bilderberg no existe;
otros que es una exageración; otros que es culpable de todos
los males; en cualquier caso, hay que informarse sobre qué
es una de las organizaciones más poderosas del mundo.

La larga mano 
de Bilderberg

Hotel Dorint Sofitel Seehotel Uberfahrt, en Rottach Egern, donde se reunió Bilderberg en 2005.

EL CLUB DE LOS PODEROSOS
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Prodi, ex presidente de la Comisión Eu-
ropea; Mario Monti, comisario europeo
de la Competencia; Pascal Lamy, comi-
sario de Comercio; José Durao Barroso;
Alan Greenspan, jefe de la Reserva Fe-
deral; Hillary Clinton; John Kerry; la ase-
sinada ministra de Asuntos Exteriores de
Suecia, Anna Lindh; Melinda y Bill Ga-
tes; Henry Kissinger; la dinastía Roths-
child; Jean-Claude Trichet, la cabeza vi-
sible del Banco Central Europeo; James
Wolfensohn, presidente del Banco Mun-
dial; Javier Solana, secretario general del
Consejo de la Comunidad Europea; el fi-
nancista George Soros; y todas las fami-
lias reales de Europa, además de los pro-
pietarios de los grandes medios de co-
municación”, comenzando por Rupert
Murdoch (News Corporation), Edgar
Bronfman (Universal Vivendi) y Sum-
ner Redstone (Viacom).

La hipótesis del autor es que existe
una suerte de calendario anual de los po-
derosos:
>en febrero de cada año, ocurre el World
Economic Forum, en Davos, Suiza;
>entre abril y mayo, sucede la reunión
anual del G8 (USA, Canadá, Japón, Rei-
no Unido, Italia, Francia, Alemania y Ru-
sia) y del Club Bilderberg;
>en septiembre, la reunión anual del FMI
y el Banco Mundial.

¿Quién, cuándo, dónde se fundó Bil-
derberg?

La creación pertenece al príncipe Ber-
nardo de Holanda, padre de la reina Bea-
triz y amigo del príncipe Felipe de Ingla-
terra, quien puso una condición para per-
tenecer: que cada integrante “mágica-
mente se despojara de sus cargos” al in-
gresar a la reunión para convertirse “en
un simple ciudadano de su país durante
toda la duración del congreso”.

Sin embargo, quien diseñó su estruc-
tura y sus normas fue Joseph Rettinger,
sacerdote jesuita y masón de grado 33,
quien logró, además, que durante años se
desconociera todo acerca de Bilderberg.

La nómina inicial, luego de la 2da. Gue-
rra Mundial, la armaron entre Lord
Rothschild y Laurance Rockefeller, quie-
nes escogieron a 100 integrantes de la éli-
te mundial, con el objetivo de trabajar pa-
ra cambiar a Europa.

Sin embargo, un participante de Bil-
derberg 1997, Willi Hutton, editor del ‘Lon-
don Observer’, explicó: “No se hace nin-
guna política, sólo se mantienen conversa-

ciones banales, y de Perogrullo, pero el con-
senso al que se llega es el telón de fondo de
la política que se hace en todo el mundo”.

LA EXCLUSIVIDAD

Cualquiera puede comprar una invita-
ción para asistir al World Economic Fo-
rum, pero nadie puede comprarla para
ingresar a Bilderberg.

Daniel Estulin afirma que Bilderberg
tiene una filosofía similar a la del ‘socialis-
mo fabiano’, pero para alcanzar un orden
mundial único. Fabio fue un general ro-
mano que se enfrentó a Aníbal, y lo con-
tuvo sin enfrentarse a él, a la espera que
llegara el momento oportuno. Los socia-

L a reunión 2005 del Club Bilderberg
ocurrió entre el 5 y el 8 de mayo, en el
Dorint Sofitel Seehotel Überfahrt, en

Rottach-Egern, Munich, Baviera. Por pri-
mera vez, llegó a la prensa, con anticipa-
ción, semejante dato.

La difusión contribuyó a que Bilderberg
pierda algo de su pasado esplendor. Pro-
bablemente haya comenzado a suceder
otro núcleo de poder, que permanece en
secreto para la opinión pública global.

Un tema para la ocasión fue el concep-
to de imponer un impuesto directo a la po-
blación mundial, a favor de las Naciones
Unidas, gravando directamente el petró-
leo en la cabeza de pozo. Sería la primera
vez que un organismo no gubernamental
se beneficie directamente de un impuesto

listas fabianos proponían la expansión de
sus ideas a través de una paciente y pro-
gresiva instalación de su ideología entre
los círculos intelectuales y de poder.

El comité directivo invita a ciertas per-
sonas que deben llegar solos, sin compa-
ñía. Para el encuentro se alquila un ho-
tel completo durante tres o cuatro días.
Los invitados no pueden conceder en-
trevistas periodísticas acerca de Bilder-
berg. Si llevan asistentes personales, ellos
deben permanecer alejados, e inclusive
comer en una estancia aparte.

La conferencia de 2004 ocurrió en el
Grand Hotel des Iles Borromées, en Stre-
sa, Italia, con 174 habitaciones decora-
das al estilo ‘belle époque’, ‘impero’ o ‘mag-

sobre todos los ciudadanos.
Establecer el principio de que las Na-

ciones Unidas pueden cobrar directa-
mente los impuestos a los ciudadanos del
mundo es importante para Bilderberg.
Sería un paso gigantesco hacia el esta-
blecimiento de un Gobierno Mundial.

Los miembros de Bilderberg saben
que defender públicamente un impuesto
de las Naciones Unidas sobre todo el
planeta Tierra generaría un gran recha-
zo, pero ellos son pacientes; hace años
propusieron la creación de un impuesto
directo mundial y celebran que este te-
ma ya forme parte de las discusiones
públicas sin que genere demasiada
atención o preocupación.

Bilderberg también quiere una “armo-
nización fiscal”, de manera que los paí-
ses con impuestos elevados puedan
competir con los que gravan menos a
sus ciudadanos, incluyendo USA, por la
inversión extranjera. Pretenden “armoni-
zar” los impuestos obligando a aumentar
el tipo impositivo en USA y otros países,
de manera que la tasa del 58% de la
Suecia socialista resulte “competitiva”.

Bilderberg ha discutido, enérgicamen-
te, la necesidad de tener activistas eco-
logistas autoproclamados y no elegidos
democráticamente, en una posición de
autoridad en los órganos directivos de
las agencias que controlan el uso de la
atmósfera, el espacio exterior, los océa-
nos y, a efectos prácticos, la biodiversi-
dad. Esta invitación para que “la socie-
dad civil” participe en el gobierno global
se presenta como democracia en ex-
pansión.

BILDERBERG 2005

Breve comentario: ¿Quién fue
el presidente de la reunión

2005 de Bilderberg? Cuando lo
descubra, más abajo,

pregúntese si Néstor Kirchner
es una persona consciente de

los conflictos que provoca.

Buscando 
un Gobierno

mundial



giolini’, a € 1.200 por noche cada suite.
Los gastos los paga el Grupo Bilderberg. En 2003, cuando

la reunión se realizó en el Trianon Palace, de Versalles, Fran-
cia, la factura telefónica de David Rockefeller sumó € 14.000
en tres días.

Hay quien afirma que cada encuentro de Bilderberg tiene un
presupuesto de 10 millones de Euros. Son curiosos los criterios
de selección del lugar: un núcleo urbano pequeño pero con tec-
nología moderna, y un hotel que tenga un chef que en la guía
Michelín califique con tres estrellas o más.

El encuentro consiste en cuatro sesiones de trabajo diarias,
dos por la mañana y dos por la tarde, excepto los sábados, cuan-
do sólo hay una reunión vespertina. El sábado por la mañana,
entre las 12:00 y las 15:00, los presentes o juegan al golf o na-
dan, o bien hacen excursiones.

La presidencia de la mesa de trabajo sigue un orden alfabé-
tico rotatorio. Hay un máximo de delegados: 130, y según la

Nicolas Beytout, redactor en
Jefe de ‘Le Figaro’.
Oscar Bronner, editor y redac-
tor de ‘Der Standard’.
John Browne, presidente del
grupo BP (British Petroleum).
Hubert Burda, presidente del
consejo de dirección de Hu-
bert Burda Media.
David Byrne, enviado especial
de la OMS para la revisión del
Reglamento Sanitario Interna-
cional, ex comisario europeo.
Philippe Camus, presidente
de European Aeronautic De-
fense and Space Company.
Henri de Castries, presidente
del consejo de AXA.
Juan Luis Cebrian, presidente
del Grupo Prisa.
Timothy Collins, director admi-
nistrativo y presidente de Rip-
plewood Holdings.
Bertrand Collomb, presidente
del grupo Lafarge.
Pascal Couchepin, ministro fe-
deral del Interior de la Confe-
deración Helvética (Suiza).
George David, presidente de
Coca-Cola HBC, SA.
Thérèse Delpech, directora de
estudios de la Comisión de
Energía Atómica de Francia.
Anna Diamantopoulou, parla-
mentaria de Grecia.
Arthur Docters van Leeuwen,
presidente del consejo ejecuti-
vo de la Comisión del Mercado
de Valores de Holanda.

Thoas Donilon, socio de
O’Melveny & Myers, de USA.
Mathias Döpfner, presidente de
Axel Springer AG, de Alemania.
Anders Eldrup, presidente de
Dong AS, de Dinamarca.
Vernon Jordan Jr., director ge-
neral administrativo de Lazard
Frères & Co., LLC.
Su Majestad Sofía, de España.
Martín Feldstein, presidente y
director general de la Oficina
Nacional de Investigación Eco-
nómica de USA.
William Ford Jr., presidente y di-
rector general de Ford Motor Co.
Hilmar Kopper, presidente del
consejo de supervision de
DaimlerChrysler AG. 
Henry Kissinger, presidente de
Kissinger Associates, Inc.
Henry Kravis, socio fundador de

Kohlberg Kravis Roberts & Co.
Angela Merkel, presidenta de
Christlich Demokratische Union.
George Papandreou, presiden-
te del Movimiento Socialista
Panhelénico, de Grecia.
Richard Perle, profesor invitado
en American Enterprise Institute
for Public Policy Research.
Rodrigo de Rato y Figaredo,
director gerente del FMI.
David Rockefeller, del consejo
internacional de JP Morgan.
Judith Rodin, presidenta de
Fundación Rockefeller.
Matías Rodríguez Inciarte, vice-
presidente de Grupo Santander.
Jean-Claude Trichet, goberna-
dor del Banco Central Europeo.
Daniel Vasella, presidente y di-
rector general de Novartis AG.
Jacob Wallenberg, presidente
del consejo e inversor de AB.
Mark Warner, gobernador de
Virginia, USA.
Martín Wolf, redactor asociado
de ‘Financial Times’.
Fareed Zakaria, redactor de
‘Newsweek International’.
Klaus Zumwinkel, presidente
del consejo de dirección de
Duetsche Post AG.
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Príncipe Felipe de Bélgica.

Algunos de los
participantes en 2005

Presidente honorario:
Éttienne B. Davignon, vicepre-
sidente de Suez Tractebel.

Martín J. Taylor, consejero in-
ternacional de Goldman Sachs
International.
Jozias J. Van Aartsen, líder
parlamentario del Partido Libe-
ral de Holanda.
Ziad Abu-Amr, miembro del
Consejo Legislativo Palestino,
presidente del Consejo Palesti-
no de Relaciones Exteriores;
profesor de Ciencias Políticas
en la Universidad Birzeit.
Josef Ackermann, presidente
del comité ejecutivo del grupo
Deutsche Bank AG.
Joaquín Almunia Amann, co-
misario europeo.
George Alogoskoufis, Econo-
mía y Finanzas de Grecia.
Ali Babacan, ministro de Asun-
tos Económicos de Turquía.
Francisco Pinto Balsemao,
presidente y director general
de Impresa SGPS; ex primer
ministro de Portugal.
José M. Durao Barroso, presi-
dente de la Comisión Europea.
Eric Belfrage, vicepresidente
1ro. del Skandinaviska Enskil-
da Bank, de Suecia.
Franco Bernabé, vicepresi-
dente de Rothschild Europa.

David Rockefeller con su guardaespaldas. Es el auténtico
dinosaurio del Bilderberg, uno de sus fundadores. 



pía nazi en Portugal, donde vendía el oro
saqueado de los bancos centrales de paí-
ses invadidos y las acciones de los judíos
detenidos-desaparecidos, e importaba
tungsteno, metal clave para fabricar fusi-
les y artillería.

Luego, Von Amerongen fue ‘embaja-
dor en las sombras’ de Alemania en la ex
URSS, y él entabló las relaciones comer-
ciales entre Alemania y el bloque sovié-
tico. Más tarde fue presidente y director
de Otto Wolf GmbH, en Alemania. Él di-
jo que en los encuentros de Bilderberg
se empezaba con unas introducciones cor-
tas sobre un tema determinado, a lo que
seguía el debate general.

Pero otros delegados, anónimos, ex-
plicaron que se trabaja en grupos: un mo-
derador y dos o tres personas más, y to-
dos tienen cinco minutos cada uno para
hablar del tema del día y hay un debate
que dura entre dos y cinco minutos. No
hay documentos introductorios ni gra-
baciones, aunque se anima a los partici-
pantes a preparar sus intervenciones
con antelación.

La lista inicial de participantes propues-
tos comienza a circular en enero pero la
selección final se hace en marzo. La fecha
del encuentro se establece apenas con cua-
tro meses de antelación, pero el nombre
de la ciudad y el hotel se informa una se-
mana antes. Cualquier documento que se
entregue a los presentes dirá: “Personal y
estrictamente confidencial. Prohibida su
publicación”.

William Jefferson Clinton asistió a Bil-
derberg en 1991, cuando el encuentro fue
en Baden Baden, Alemania. Allí David
Rockefeller le explicó en qué consistía el
Tratado de Libre Comercio de América
del Norte, y le sugirió apoyarlo. En 1992,
Clinton llegó a la Casa Blanca.

Tony Blair asistió a Bilderberg 1993,
en julio de 1994 ganó la presidencia del
Partido Laborista y en mayo de 1997 fue
primer ministro. Bilderberg le ha cues-
tionado no haber hecho lo suficiente pa-
ra que el Reino Unido ingresara al eu-
ro, motivo por el que el club le bajó el
pulgar a Margaret Thatcher en su mo-
mento.

Sin embargo, la siguiente anécdota
explica mejor el funcionamiento de Bil-
derberg. El relato:

“Una de las mayores desavenencias en-
tre distintos grupos dentro del Bilderberg
se produjo en la reunión de 2002. Los

bilderbergers europeos exigieron la pre-
sencia inmediata del secretario de Defen-
sa estadounidense, Donald Rumsfeld, pa-
ra explicar los planes de la guerra. 

Rumsfeld, cambiando bruscamente
su agenda política, vino a la reunión pa-
ra prometer a los asistentes, bajo ame-
nazas y presiones, que de ninguna for-
ma iban a empezar la guerra hasta febre-
ro o marzo de 2003. 

El periódico de Jim Tucker informó en
junio de 2002 que, según fuentes de la
reunión del Club Bilderberg, la guerra
de Irak había sido demorada hasta mar-
zo de 2003, cuando todos los periódicos
del mundo anunciaban el ataque para
el verano de 2002. 

El encuentro 2002 tuvo lugar entre
el 30 de mayo y el 2 de junio, Rumsfeld
acudió el 31 de mayo, y le arrancaron
la promesa que no empezaría la guerra
hasta el año siguiente. Sin embargo, ‘The
New York Times’ y ‘The Washington
Post’, cuyos directores son miembros del
Club, no informaron al respecto”.

Anthony Holder, de ‘The Econo-
mist’, explica algo que probablemente ha-
ya ocurrido en ese momento: “Hace mu-
chos años nos llegó una orden de arriba
diciendo que no había que informar so-
bre el Club Bilderberg”.

EL FUTURO

Daniel Estulin presenta un Bilderberg
influyente, poderoso, capaz de alcan-
zar muy lejos con sus decisiones. Pero
en la historia de los acontecimientos
también existen factores relevantes co-
mo la casualidad y la estupidez, por
ejemplo.

La lectura del libro es muy intere-
sante, siempre que se pueda poner un po-
co de distancia respecto de la pasión de
Estulin contra el Club: no es el único
centro de poder, más bien es uno de los
centros de poder. Al fin de cuentas, Geor-
ge Walker Bush no pasó por Bilderberg.

Pero Bilderberg sí promovió a Pascual
Lamy, fanático del superestado europeo,
a presidente de la Organización Mun-
dial de Comercio. Y Bush apoyó a Lamy
a cambio que Europa apoyara la candi-
datura de Paul Wolfowitz como presi-
dente del Banco Mundial.

Lamy y Wolfowitz planifican cambios
en la estructura global. Sin duda, un te-
ma para seguirlo con profundidad.
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Memorando de Henry Kissinger dirigido al
presidente Nixon que habla de abrir los
canales de comunicación con los chinos.

investigación realizada, dos tercios de
los presentes son europeos y el resto lle-
ga desde USA y Canadá.

“Los participantes mexicanos pertene-
cen a una organización hermana, menos
poderosa, la Trilateral Comisión”, escri-
bió Estulin. Un tercio de los delegados
son políticos y los dos tercios restantes
son hombres de negocios o de la edu-
cación o de los sindicatos o de los me-
dios de comunicación. La lengua del en-
cuentro es el inglés, y luego el francés.

Los encuentros son siempre abiertos
y sinceros, y no siempre se llega al con-
senso. “Durante los últimos tres años,
franceses, británicos y estadounidenses
han estado a la greña casi constantemen-
te; el tema de disputa, Irak. Hace dos
años, el ministro de Asuntos Exteriores
francés, Dominique de Villepin, le dijo
abiertamente a Henry Kissinger que ‘si
los americanos hubiesen dicho la verdad
acerca de Irak...’, es decir que la auténti-
ca razón para la invasión era el control
y la gratuidad del petróleo y el gas na-
tural, quizás ellos, los franceses, ‘no hu-
biesen vetado sus ‘estúpidas’ resolucio-
nes en la ONU. ‘Su Presidente es un com-
pleto idiota’, añadió (cita exacta transcri-
ta por tres asistentes a la conferencia y
confirmada independientemente). ‘Eso
no significa que el resto del mundo sea es-
túpido’, replicó a un malhumorado Kis-
singer al salir de la sala”.

LA AGENDA

Durante la 2da. Guerra Mundial, Ot-
to Wolf von Amerongen, uno de los co-
fundadores de Bilderberg, fue un es-



Ronson escribió un libro titulado
‘Adventure with Extremists’ (Picador,
2001, en el que describe cómo durante
la Guerra de las Malvinas, el gobierno
británico pidió que se aplicaran sancio-
nes internacionales contra la Argenti-
na, pero se encontró “con una dura opo-
sición. En un encuentro Bilderberg, en
Sandefjord, Noruega, David Owen,
miembro del Parlamento británico, pro-
nunció un encendido discurso a favor de
las mismas. Ese discurso torció muchas
voluntades. Estoy seguro de que muchos
ministros de Asuntos Exteriores volvie-
ron a sus países para transmitir el men-
saje de Owen. Por supuesto, las sancio-
nes llegaron”.

La hermosa historia de la coopera-
ción internacional entre países es sim-
plemente una falsedad. La realidad es
mucho más macabra, con muchos
muertos “desparramados en el camino
de los universalistas”.

La guerra de las Malvinas, un conflic-
to totalmente manufacturado entre una
‘nación agresora’, la dictadura argenti-
na, y un país ‘amante de la libertad’,
Gran Bretaña, dio al Nuevo Orden
Mundial la oportunidad de mostrar su
impresionante arsenal y así advertir a
cualquier nación de las consecuencias
de no someterse totalmente.

“El sometimiento del Gobierno ar-
gentino, seguido del caos económico y
político de la nación, estuvo planeado por
Kissinger Associates, en asociación con
Lord Carrington”, según confirman mis
propias fuentes de investigación, en
este caso uno de los principales agen-
tes del MI6 convertido ahora en un cru-
zado anti Nuevo Orden Mundial.

La operación argentina fue diseña-
da por el Instituto Aspen, de Colora-
do, que, a su vez, está controlado por
los Rockefeller. Si la caída del sha de Irán
tuvo que ver con el comercio de drogas,
en la guerra de Malvinas el asunto tenía
que ver con la energía nuclear y el ne-
cesario objetivo de los bilderbergs de
conseguir el crecimiento cero.

El objetivo del Club es desindustria-
lizar al mundo mediante la supresión
del desarrollo científico, empezando
por USA. Por eso, no le convienen los
experimentos sobre fusión como posi-

ble fuente de energía nuclear.
Como dice otra vez John Coleman, en

‘Committee of 300’, “el desarrollo de una
fuente de energía como la fusión nuclear
no interesa, ya que echaría por la borda el
argumento de los ‘recursos naturales limi-
tados’. Esta fuente de energía, debida-
mente empleada, podría crear recursos na-
turales ilimitados a partir de sustancias or-
dinarias. El beneficio para la humanidad
rebasa la comprensión del público”.

¿Por qué los seudodefensores del me-
dio ambiente financiados por las multi-
nacionales odian tanto la energía nuclear?

Porque las centrales de energía nuclear
podrían producir electricidad abundan-
te y barata, “lo cual es clave para sacar a
los países del Tercer Mundo de la po-
breza”.

Coleman explica que “los países del Ter-
cer Mundo se independizarían gradual-
mente de USA, ya que no necesitarían
ayuda externa. Esto les permitiría afirmar
su soberanía”.

Menor ayuda externa significa menor
control externo de los recursos naturales
de un país y mayor independencia de su
pueblo. La idea de que los países se ma-
nejen por sí mismos simplemente les re-
vuelve el estómago a todos los miembros
del Club y a sus adláteres.

Los bilderbergs vieron que sus planes
de crecimiento cero pos industrial se iban
a pique y decidieron “dar una lección
ejemplar a la Argentina y a los demás paí-
ses latinoamericanos. Debían olvidarse de
cualquier idea de nacionalismo, indepen-
dencia e integridad soberana”.

La elección de la Argentina no fue ca-
sual. Se trata del país más rico de Suda-
mérica y proporcionaba tecnología nu-
clear a México, lo cual disgustaba a los
miembros del Club. La guerra de las Mal-
vinas acabó con esa colaboración. Sin du-
da, es mucho mejor tener a México como
fuente de mano de obra barata que como
un interlocutor comercial al mismo nivel.

Debido al constante bombardeo de
propaganda negativa, pocos estadouni-
denses se dan cuenta de que Latinoamé-
rica es un mercado potencial muy im-
portante para USA. Allí pueden ven-
der de todo, desde tecnología a bienes
industriales pesados. Como John Cole-
man afirma, indignado, “actividades que
dan trabajo a miles de estadounidenses
y que inyectan dólares a todo tipo de em-
presas”.
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La esencia de Bilderberg  es el
universalismo, la globalización, y
la siguiente es una historia al res-
pecto. Para algunos es delirante,

pero para otros tiene lógica.

BILDERBERG Y LA
GUERRA DE 1982

Malvinas, 
¿Una historia
descabellada 
o verídica?

por DANIEL ESTULIN

Leopoldo Fortunato Galtieri, responsable de
la Guerra de las Malvinas. El tema se habría
discutido en una reunión del Bilderberg.


